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BANCARIZACION Y ACCESO A SERVICIOS 
FINANCIEROS DE BENEFICIARIOS URBANOS DEL 
PROGRAMA FAMILIAS EN ACCION 
 
Jorge Higinio Maldonado    María Alejandra Urrea 
Resumen 
El programa de transferencias condicionadas en Colombia, Familias en Acción, inició en el año 
2009 un plan de bancarización de sus beneficiarios. El propósito central consiste en abrir cuentas de 
ahorro de bajo monto para cada uno de los beneficiarios del programa, que no sólo permiten el pago 
de forma más ágil, sino que abren espacio para la vinculación de las familias más pobres al sistema 
financiero formal. Para entender las fortalezas, debilidades, la eficiencia y la eficacia de este plan, el 
CEDE emprendió a finales del 2009 la “Evaluación preliminar de la gestión y la operación de la 
bancarización a través del programa Familias en Acción”. Dicha evaluación se apoyó en la 
aplicación de encuestas estructuradas a beneficiarios en seis ciudades del país. Este documento 
presenta los principales resultados de la evaluación preliminar del plan de bancarización. Además 
de analizar los procesos de apertura de las cuentas bancarias y los cambios asociados a la 
implementación del nuevo sistema de pagos, la información recogida permite examinar el uso de 
productos financieros, tanto formales como informales. Los resultados muestran una gran 
oportunidad de mejorar el bienestar de los beneficiarios, no solo con la reducción de sus costos de 
transacción, sino también con la posibilidad de aumentar su inclusión en el sistema financiero 
formal. Igualmente, se hace relevante la necesidad de diseñar servicios financieros acordes a las 
necesidades de este grupo poblacional. 
Palabras clave: bancarización, acceso a servicios financieros, transferencias condicionadas, 
Colombia, pobreza. 












BANKING AND ACCESS TO FINANCIAL SERVICES FOR 
URBAN BENEFICIARIES OF THE PROGRAM  
“FAMILIAS EN ACCIÓN”  
Jorge Higinio Maldonado       María Alejandra Urrea 
 
Abstract 
The Colombian conditional transfer program, Familias en Acción, started in 2009 a banking 
plan for its beneficiaries. The goal of this plan is to open saving accounts for the 
beneficiaries that allow, not only to improve the payment process but also to open 
possibilities of involving these poor families into the formal financial market. A 
preliminary evaluation of this plan is undertaken in order to understand strengths and 
weaknesses of the plan, as well as efficiency and effectiveness issues. This evaluation 
includes structured surveys to beneficiaries in six cities. This document presents the results 
from the preliminary evaluation of the banking plan as well as information about access to 
and use of financial services, both formal and informal, by beneficiaries. Results show a 
great opportunity for improving wellbeing of beneficiaries not only by reducing transaction 
costs to get the payment, but also by increasing possibilities of inclusion into the formal 
financial system for these families. At the same time, the need of designing financial 
services adapted to the necessities of this population becomes crucial. 
 
Key words: banking, Access to financial services, conditional transfer programs, Colombia, 
poverty.  




1.  Introducción 
El programa Familias en Acción, FA, es una iniciativa del gobierno colombiano para entregar 
transferencias condicionadas a familias vulnerables, con niños y niñas menores de 18 años, en 
zonas urbanas y rurales o en condición de desplazamiento. Su propósito es contribuir a la 
formación de capital humano de los hogares de extrema pobreza mediante incentivos para la 
asistencia y permanencia escolar en los niveles de educación básica primaria, básica secundaria y 
media vocacional. De la misma forma, busca incentivar un mejor consumo alimenticio entre los 
menores, para así fortalecer su perfil nutricional.  
El programa entrega a las familias beneficiarias dos tipos de asistencias. El subsidio educativo se 
proporciona a hogares con niños entre 7 y 17 años de edad, quienes estén matriculados en el 
sistema escolar y asistan al menos al 80% de las clases de cada bimestre. Adicionalmente, se 
otorga un subsidio nutricional por hogar, supeditado a que los niños menores de 7 años asistan 
regularmente a controles de crecimiento y desarrollo en instituciones de salud autorizadas. La 
entrega del dinero a los beneficiarios está condicionada al cumplimiento de los requisitos 
mencionados (Departamento Nacional de Planeación, 2005).  
El pago del dinero a los beneficiarios ha sido efectuado bajo diferentes modalidades. La primera 
de éstas consiste en la entrega de efectivo en oficinas bancarias o lugares convocados por 
promotores del programa. En municipios donde no se cuenta con la presencia de sucursales 
bancarias, se acude al mecanismo de caja extendida, donde se instala una oficina temporal para 
realizar los pagos. Para estos casos, también puede implementarse la modalidad de municipio 
vecino, en el cual los beneficiarios se desplazan hasta el municipio más cercano para recibir su 
dinero. Estos mecanismos, denominados desde ahora como efectivo, comparten la característica 
que el beneficiario debe desplazarse hasta el lugar donde ha sido convocado para recibir su 
dinero. Esta modalidad fue la primera que el programa desarrolló para la entrega de las 
transferencias. 
Los dos sistemas de pagos restantes se fundamentan en el uso de tarjetas electrónicas para 
efectuar el retiro. En primer lugar, se implementó el sistema de pagos tarjeta eficaz, mediante el 




ciclos, la tarjeta es recargada con el monto correspondiente al subsidio, sin que los beneficiarios 
deban movilizarse masivamente hasta un lugar específico. Esta tarjeta-monedero puede ser 
utilizada en cajeros automáticos y en lugares autorizados que presten servicio de datáfono, pero 
no se encuentra vinculada a ningún producto financiero.  
El último esquema de pagos utilizado por Acción Social fue implementado en el año 2009 a 
través del proceso de bancarización. La idea central de este procedimiento consiste en abrir 
cuentas de ahorro (con el Banco Agrario) de bajo monto para cada uno de los beneficiarios del 
programa. Estas cuentas no sólo permiten que los usuarios reciban su dinero de forma más ágil, 
sino que abren espacio para la vinculación de las familias más pobres al sistema financiero 
formal. Si bien el sistema de tarjeta eficaz también diligencia los pagos a través del uso de una 
tarjeta electrónica, es solamente con la tarjeta BanAgrario que se genera acceso al sistema 
financiero del país.  
En este orden de ideas, Familias en Acción entra a formar parte de un grupo de iniciativas 
desarrollada por otros gobiernos de la región, donde se busca bancarizar a la población receptora 
de los programas de transferencias condicionadas (Gutiérrez & Trivelli, 2009). Más allá de 
mejorar el esquema de pagos con el que opera el programa, se busca crear un vínculo entre la 
población más pobre y el sistema financiero formal. Esta iniciativa abre la posibilidad de 
incrementar la cobertura y el uso de productos financieros de diferente índole entre este grupo 
poblacional.  
En noviembre de 2009, el proceso de bancarización en el país se encontraba en pleno desarrollo. 
En esas condiciones se consideró oportuno hacer una evaluación preliminar de las operaciones, 
para así detectar los avances, los obstáculos, las ventajas y las desventajas del proceso, y poder 
actuar, de ser necesario, a tiempo.  
Durante finales del año 2009 y principios del 2010, el Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico –CEDE-, de la Universidad de los Andes, con la financiación del Banco 
Interamericano de Desarrollo –BID- ejecutó, para el Departamento Nacional de Planeación –
DNP- y el programa FA, el proyecto “Evaluación de la gestión y la operación de la 
bancarización a través del programa Familias en Acción”. El objetivo principal del proyecto fue 




en Acción, que permitiera establecer las fortalezas, debilidades, eficiencia y eficacia de la 
bancarización para lograr los objetivos planteados por el programa.  
El eje central de información para desarrollar la metodología para esta evaluación fue la 
aplicación de encuestas estructuradas a madres beneficiarias en seis ciudades del país (Bogotá, 
Cali, Pasto, Montería, Sincelejo y Valledupar), incluyendo tanto individuos que ya han adoptado 
el proceso de bancarización como otros que se encontraban a punto de realizarlo. El propósito de 
las encuestas fue recoger información de tipo cuantitativo que permitiera conocer las ventajas y 
desventajas del nuevo mecanismo de pago (a través de bancarización), relativo a los otros 
mecanismos utilizados anteriormente, así como las herramientas financieras utilizadas por los 
hogares para enfrentar cambios o eventos inesperados y las estrategias adoptadas para 
suavización del ingreso y del consumo. 
El análisis de la información a partir de las encuestas fue complementado con grupos focales en 
los que participaron beneficiarios del programa, así como entrevistas a diferentes actores, 
incluyendo funcionarios de las diferentes entidades relacionadas con el plan de bancarización y 
madres beneficiarias. El análisis de las entrevistas a madres beneficiarias se encuentra en 
Maldonado y Moreno-Sánchez (2010). 
Este documento presenta los principales resultados de la información recogida en la encuesta de 
evaluación del plan de bancarización, aplicada a 648 beneficiarios del programa Familias en 
Acción en seis ciudades del país. Además de recopilar datos sobre los procesos de apertura de las 
cuentas bancarias y los cambios asociados a la implementación del nuevo sistema de pagos, es 
posible examinar el uso de productos financieros, tanto formales como informales, a partir de 
una muestra de la población más pobre y vulnerable del país. Así pues, el presente trabajo no 
sólo documenta el proyecto de bancarización más importante realizado en el país hasta el 
momento; también contribuye a la corriente de estudios que han diagnosticado el uso de 
productos financieros entre los hogares de más bajos ingresos. 
El documento se estructura de la siguiente manera: después de esta introducción se presenta un breve 
marco conceptual sobre los impactos de la bancarización; en la tercera sección se detalla el método de 
recolección de información aplicado; posteriormente, se describen los resultados y, finalmente, en la 




2.  Marco conceptual 
Existe un amplio consenso sobre los beneficios que obtienen los hogares cuando participan en el 
mercado financiero. Los servicios financieros (créditos, depósitos, instrumentos de pago, entre 
otros) permiten a los hogares suavizar el ingreso –con alternativas de bajo costo- ante shocks 
inesperados, sacar provecho de oportunidades productivas, suavizar el consumo en presencia de 
flujos inestables o estacionales y manejar el riesgo de una forma más costo efectiva que cuando 
se debe recurrir a estrategias no formales (Sharma y Zeller, 1999; González-Vega, 2003, 1998). 
Por estas razones, la bancarización es vista como una actividad deseable desde el punto de vista 
público, y políticas encaminadas a mejorar o facilitar el acceso a hogares tradicionalmente 
marginados a servicios financieros, se percibe como una estrategia generadora de bienestar en la 
economía. Sin embargo, los niveles de bancarización continúan siendo bajos. 
Varios estudios documentan los niveles de bancarización y el uso de servicios financieros en el 
país. Marulanda (2007) utiliza información sobre la Encuesta Social de FEDESARROLLO
1 y la 
Encuesta de Demanda de Servicios Financieros en Bogotá
2 para determinar el acceso a la banca 
formal. Sus principales hallazgos indican que entre el 17% y el 20% de la población colombiana 
cuenta con ahorros, siendo ésta proporción creciente entre grupos con mayores niveles de 
ingresos. Aunque los hogares tienen una preferencia fuerte por ahorrar en instituciones formales, 
los altos costos de transacción generan una concentración en alternativas informales como el 
efectivo (p.ej. alcancías) y las cadenas. En cuanto al crédito, se encuentra que tan sólo el 20% de 
los hogares lo han solicitado a la banca formal, pues el temor al rechazo, la incertidumbre sobre 
los ingresos futuros y las malas experiencias generan un fenómeno de autoexclusión entre la 
población.  
Por su parte, Solo & Manroth (2006) documentan el acceso a servicios financieros en la ciudad 
de Bogotá, encontrando que tan sólo el 40% de los habitantes están vinculados al sistema 
financiero formal con al menos un tipo de producto. Asimismo, explican que de expandir el 
análisis a otras ciudades del país, la proporción de individuos bancarizados sería aún menor. Los 
bajos niveles se atribuyen a la ausencia de educación financiera entre la población, la falta de 
                                            
1 Encuesta social de FEDESARROLLO. Etapas III, IV y V (2000 y 2001). 





confianza en el sistema financiero, los altos costos de las entidades bancarias para acercarse a la 
población de bajos recursos y las garantías limitadas en seguridad y orden público en muchos 
lugares.  
Los anteriores resultados contrastan con información más reciente. Cuéllar et al. (2009) 
encuentran que el porcentaje de ciudadanos colombianos mayores de edad con vinculación al 
sistema financiero formal a través de al menos un producto es del 58%. La diferencia entre los 
resultados de Cuellar et al. (2009) y estudios similares se puede atribuir al uso de una muestra 
mucho más amplia, donde se incluyen datos para 782 municipios comparado con otros trabajos 
que utilizan información de pocas ciudades del país. Entre los resultados de estos autores se 
destaca que el producto de mayor uso entre la población son las cuentas de ahorro. La 
distribución por género indica que las mujeres son quienes más uso hacen de cuentas de este 
tipo, a la vez que los microcréditos son otorgados principalmente a los hombres.  
Ahora bien, la situación colombiana contrasta con el panorama de la región. De acuerdo a 
Tejerina, Buillón & Demaestri (2006), existe una brecha importante en lo que respecta al acceso 
a servicios financieros en los países de Latinoamérica y el Caribe. Usando datos sobre once 
países, estos autores identifican que aproximadamente un cuarto de los hogares está vinculado a 
entidades formales o semi-formales por medio de una cuenta de ahorros u otro producto 
financiero. La situación entre los hogares pobres es aún más crítica, pues para dicho grupo la 
proporción de familias con productos financieros se reduce al 14,5%. Aunque los datos y la 
metodología utilizadas por los autores no permiten realizar una comparación directa de sus 
resultados con los de otros estudios en el país, se percibe una diferencia en la cobertura del 
sistema financiero entre la población.  
Por otro lado, Marulanda & Paredes (2006) dan razón sobre los principales aspectos por los 
cuales una mayoritaria proporción de la población colombiana no se vincula al sistema 
financiero formal. Utilizando información de la Encuesta de Demanda de Servicios Financieros, 
se identifica que una alta proporción de los hogares reporta carecer de recursos para utilizar estos 
servicios, a la vez que muchos no los consideran necesarios. Sin embargo, el estudio concluye 
que la población de bajos recursos cuenta con excedentes monetarios que, aunque no son 




joyas. Por lo anterior, los hogares se alejan del sistema financiero formal; no por no tener 
capacidad ahorro, sino porque los productos no se adecúan a sus necesidades.  
El proceso de bancarización en el país ha encontrado obstáculos asociados tanto con la oferta 
como con la demanda. Asobancaria (2009) indica que las principales razones detrás del 
racionamiento de la oferta hacia los sectores más pobres de la población son los elevados costos 
operativos al extender los servicios a clientes de bajo ingreso, el riesgo asociado a las 
transacciones, la inestabilidad jurídica y la inseguridad. Adicionalmente, Marulanda (2006) 
identifica que la principal restricción para extender la oferta son los límites a las tasas de interés, 
lo que impide que las entidades bancarias ofrezcan productos a dichos sectores con alguna 
rentabilidad. El régimen de garantías también constituye un factor importante, pues los activos 
de los grupos más pobres no son percibidos como colaterales por la banca formal.  
Con relación a los factores de demanda, Marulanda (2006) explica que la vinculación al sistema 
financiero formal es muy costosa para los usuarios. Los productos financieros se ven 
acompañados de altos costos que deben ser asumidos por los clientes, entre los que se encuentran 
las cuotas de manejo de cuentas y los impuestos a las transacciones. De la misma forma, los 
procesos para adquirir productos financieros de este tipo resultan ser muy complicados, pues la 
regulación colombiana exige trámites complejos. Estos dos aspectos generan un fenómeno de 
autoexclusión entre la población frente al sistema financiero regulado y por lo tanto, constituyen 
un impedimento para mejorar los niveles de bancarización del país.  
Con el objetivo principal de mejorar la eficiencia en la entrega de la transferencia y superar 
dificultades presentadas con otras modalidades de pago, desde el año 2009 el programa FA inició 
un ambicioso Plan de Bancarización de las familias beneficiarias. Con base en lo expuesto 
anteriormente, la bancarización de las familias receptoras de los subsidios de FA tiene el objetivo 
complementario de fomentar el ahorro y favorecer el acceso a otros servicios financieros por 
parte de esta población vulnerable. 
Los resultados de la encuesta aplicada en este estudio permiten analizar algunas dimensiones de 
los obstáculos percibidos desde la demanda, por parte de las madres beneficiarias en las zonas 
urbanas, y así explorar mecanismos que permitan mejorar el acceso a los servicios financieros, 




permitiera entender el acceso a y el uso de servicios financieros formales e informales y otras 
estrategias para enfrentar acontecimientos inesperados que afecten las sendas de consumo y de 
ingreso. Algunos de estos resultados son discutidos en este documento. Antes de la sección de 
resultados, se presentan algunos detalles sobre el diseño muestral de la encuesta. 
3.  Diseño de la encuesta 
En el marco de la evaluación de la gestión y operación del Plan de Bancarización a través del 
programa Familias en Acción se utilizaron, para la recolección de información, herramientas de 
tipo cuantitativo y cualitativo. Una de las estrategias cuantitativas consistió en realizar una serie 
de encuestas dirigidas a las madres beneficiarias del programa donde se recogiera información 
relevante sobre sus características socio-demográficas, el acceso y uso de productos financieros y 
las mejoras en el pago de la transferencia asociadas al proceso de bancarización.  
El marco muestral de las encuestas se construyó sobre la base de datos suministrada por Acción 
Social, en la cual se encuentra información sobre los beneficiarios del programa. Para este 
estudio se eligieron seis ciudades del país: Bogotá, Pasto, Sincelejo, Montería, Valledupar y Cali. 
El criterio utilizado para la selección de estas ciudades fue el avance del proceso de 
bancarización. En el momento del diseño muestral, la mayoría de familias beneficiarias del 
programa habían sido bancarizadas en las cuatro primeras ciudades; a la vez, la situación en 
Valledupar y Cali era diferente, pues la implementación del proceso no era tan avanzada de 
forma que las dos últimas ciudades debían servir como control para la evaluación.  
La información suministrada por Acción Social muestra que el 54% de los beneficiarios 
registrados en la base de datos se encontraba ubicado en Bogotá. Sin embargo, con el propósito 
de ganar más información de ciudades intermedias, y de aquellas donde la bancarización estaba 
menos avanzada, se optó por reducir la representación de Bogotá en el estudio a una tercera parte 
de las encuestas en la capital del país. De esta manera, las dos terceras partes de las encuestas 
restantes serían repartidas de acuerdo a la proporción que cada ciudad tiene dentro del total de 




Cuadro 1. Distribución definitiva de las encuestas por ciudad 
   Muestra total Porcentaje 
Bogotá 200  33,3% 
Valledupar 53 8,8% 
Montería 121  20,2% 
Pasto 82  13,7% 
Sincelejo 84  14,0% 
Cali 60  10,0% 
Total  600 100,0% 
Fuente: cálculos propios a partir de la base suministrada por Acción Social 
 
Además de la distribución de los beneficiarios por ciudades, el listado entregado por Acción 
Social reporta información sobre el mecanismo de pago mediante el cual cada beneficiario recibe 
el dinero del subsidio. Los datos indican que el 13% del marco muestral no se encontraba 
bancarizado en el momento del diseño. Con el propósito de tener dentro de la muestra una 
proporción mayor de personas no bancarizadas y analizar las razones asociadas a las demoras del 
proceso de bancarización, se optó por redistribuir la muestra para la encuesta de la siguiente 
manera: 26% de los encuestados harían parte del grupo de no bancarizados y el 74% serían 
personas que ya hubieran ingresado al nuevo sistema de pago.  
Teniendo en cuenta los dos parámetros mencionados, se procedió a realizar una selección 
aleatoria de individuos para los grupos de bancarizados y no bancarizados en las seis ciudades. 
Para agilizar la labor de recolección de información, se asignaron dos vecinos a cada una de las 
personas seleccionadas aleatoriamente, utilizando un criterio de dirección y barrio. Este 
procedimiento permitió consolidar una muestra lo más representativa posible para la población 
beneficiaria en cada una de las ciudades, ajustada a los requerimientos en términos de tiempo, 
localización y bancarización. Sin embargo, se debe reiterar que ésta no es una muestra 
representativa para la población beneficiaria del programa Familias en Acción debido al tamaño 
de la muestra y a los criterios de selección de las seis ciudades; por tanto, se resalta que el 




Como resultado del trabajo de campo, se hicieron algunos ajustes adicionales a los parámetros 
establecidos en el diseño inicial de la muestra. En primer lugar, el tamaño de la muestra en todas 
las ciudades fue aumentado en un 10%, aunque la proporción de encuestas para cada una de las 
ciudades dentro del total se mantuvo constante. Por otro lado, la proporción del grupo de 
bancarizados y no bancarizados se modificó, pues al realizar el levantamiento de información se 
encontraron beneficiarios que, contrario a lo que se registraba en la base de datos de Acción 
Social, ya habían pasado por todo el proceso de bancarización en las ciudades de control y de 
tratamiento. Lo anterior se debe a que la bancarización en las seis ciudades se realizó a gran 
velocidad, sin dar la posibilidad de que los listados oficiales fueran actualizados.  
La muestra definitiva indicó que tan sólo el seis por ciento de la muestra pertenece al grupo de 
no bancarizados. En ciudades como Montería no fue posible encontrar dentro de la muestra 
beneficiarios que no hubieran pasado por el proceso de bancarización. La ciudad que presenta 
una mayor proporción de beneficiarios recibiendo los pagos por medio de los mecanismos 
previos es Sincelejo, donde el 15% de los encuestados no había ingresado aún en el nuevo 
esquema (ver Cuadro 2).  








Bogotá 11 206  217  5%  95% 
Cali 4  56  60  7%  93% 
Montería 0  132  132  0% 100% 
Pasto 8  82  90  9%  91% 
Sincelejo 14  79  93  15%  85% 
Valledupar 4  52  56  7%  93% 
Total 41  607  648  6%  94% 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
La encuesta aplicada a los beneficiarios de Familias en Acción fue diseñada para reunir 




de productos financieros e identificar las fortalezas y desventajas del proceso de bancarización. 
Para tal efecto, la encuesta incluye 164 preguntas distribuidas en cinco capítulos.  
El primer capítulo de la encuesta recoge las principales variables socioeconómicas de los hogares 
seleccionados dentro de la muestra. Por su parte, el segundo módulo está diseñado para recoger 
información sobre los gastos realizados por el hogar. Esta sección permite identificar el gasto 
mensual de los hogares así como el gasto realizado en rubros particulares como transporte, 
alimentos y servicios públicos, entre otros.  
El tercer capítulo recoge información sobre los choques o eventos a los que el hogar ha estado 
expuesto durante el año inmediatamente anterior al momento de aplicar la encuesta. Este bloque 
de preguntas no sólo permite identificar las situaciones que afectaron el ingreso de las familias 
de la muestra, sino que también recoge información sobre las estrategias empleadas para hacer 
frente a los eventos adversos reportados. 
El cuarto capítulo reúne preguntas de carácter financiero, las cuales se distribuyen en tres 
secciones: ahorro, crédito y seguros. Las secciones de ahorros y crédito ofrecen preguntas sobre 
el acceso a y uso de servicios financieros tanto formales como informales, las principales 
barreras que tienen los hogares para acceder a productos formales y el uso que le dan a cada 
producto. Por su parte, la sección de seguros reúne información sobre productos de diferente 
índole y los principales impedimentos que encuentran estos hogares para utilizar estos productos.  
Por último, la encuesta contiene un capítulo que busca analizar varios aspectos del proceso de 
bancarización. Una primera sección dentro de este módulo está orientada hacia la identificación 
de las ventajas y desventajas de las jornadas de bancarización en las diferentes modalidades. Así 
mismo, se incluye una segunda sección para determinar las mejoras asociadas al nuevo sistema 
de pago en términos de tiempo y costos para los beneficiarios. Por último, el módulo también 
incluye preguntas que permiten identificar las razones por las cuales no se cumplió exitosamente 
el proceso para la población no bancarizada.  
A continuación se presentan los principales resultados de las encuestas con énfasis en el acceso a 
servicios financieros por parte de los beneficiarios del programa, y en su percepción sobre el 




4.  Resultados 
La encuesta del plan de bancarización reúne información relevante sobre varios aspectos de los 
beneficiarios del programa. Para comenzar, se presentan las principales características 
socioeconómicas de los hogares encuestados, para seguir después con la documentación del uso 
de productos financieros. La última parte esta sección se concentra en analizar todo el proceso de 
bancarización realizado en el marco del programa Familias en Acción.  
4.1 Características Socio Económicas 
La muestra total de las seis ciudades reúne un grupo de beneficiarios donde las mujeres 
representan el 90,3%. El 9,7% restante son hombres beneficiarios, jefes de familia, quienes 
frente a la ausencia de la madre en el hogar pueden inscribirse para recibir las transferencias 
condicionadas. El tamaño promedio de los hogares es de 4,4 personas y la edad promedio de los 
beneficiarios (madre o padre a quien se le entrega el dinero) es de 35,7 años.  
Se observa además que una proporción pequeña de la muestra es analfabeta, pues menos del 5% 
de los encuestados carece de conocimiento para leer o escribir. No obstante, el nivel educativo de 
los beneficiarios no es muy alto: el 5,2% de los beneficiarios no alcanzó a cursar ningún tipo de 
estudios, a la vez que quienes tomaron clases hasta la primaria representan el 38% de la muestra. 
La mayoría de los beneficiarios abandonaron sus estudios durante la secundaria, pues el 54,1% 
del total cursó al menos un grado de dicho nivel educativo. Por su parte, el grupo de individuos 
que avanzó hacia niveles de educación superior es muy reducido, representando el 0,7% de 
encuestados. La fracción de beneficiarios con estudios técnicos es levemente mayor, equivalente 
al 2,1% del total.  
La distribución ocupacional de la muestra indica que las dos principales actividades realizadas 
por los beneficiarios del programa durante la última semana son trabajar (47,9%) y desempeñar 
los oficios del hogar (47,1%). La población de personas que afirma haber dedicado su tiempo a 
la búsqueda de trabajo representa tan sólo el 2,5% del total. Ahora bien, en cuanto a la posición 
laboral de las personas ocupadas, se destaca que más del 60% son trabajadores independientes no 
profesionales. Se destaca también que cerca del 19% de los encuestados trabajan como obreros o 




En cuanto al tipo de vivienda que ocupan, se observa que el 71% de los hogares encuestados 
reside en una casa, a la vez que el 12% lo hace en apartamentos. Alrededor del 10% de la 
muestra habita en cuartos pertenecientes a inquilinatos u otro tipo de estructura similar y el 4% 
vive en lotes o casa lotes. Sobre el acceso a servicios públicos domiciliarios, se encuentra que el 
total de las viviendas cuenta con energía eléctrica y alrededor del 90% tiene acceso a servicio de 
acueducto y recolección de basuras. Por su parte, los servicios de gas natural por tubería y 
alcantarillado están disponibles para el 70% de la población. Otros servicios como el uso de 
televisión por cable y teléfono fijo se limitan al 30% de la muestra. Por último, el internet 
domiciliario es el servicio más limitado, siendo utilizado por tan sólo el 3% de los encuestados.  
Los activos de los hogares beneficiarios considerados dentro de la muestra son reducidos. La 
proporción de familias que cuenta con vivienda propia totalmente pagada o en proceso de pago 
es del 36%. Por su parte, quienes cuentan con algún tipo de inmuebles diferentes a la vivienda, 
entre los que se catalogan parcelas, fincas y casas, entre otros, se limita al 1,9% del total de la 
muestra. Adicionalmente, se observa que el 10% de los hogares beneficiarios cuenta con algún 
tipo de negocio propio. De esta manera, menos de la mitad de los hogares encuestados cuenta 
con activos fijos de valor.  
Es decir, la población beneficiaria del programa encuestada en la muestra se caracteriza por sus 
bajos niveles de educación, alta informalidad en la generación de ingresos y escasez de activos 
fijos, lo que corresponde con la focalización del programa y con la necesidad de atender a este 
grupo poblacional. 
4.2 Ingresos y Gastos 
Los ingresos de los hogares provienen, principalmente, de fuentes laborales. Más del 60% de los 
encuestados identifican que la fuente de ingresos más importante para el hogar se asocia a la 
remuneración de su trabajo. Es así como el 36% de los hogares reconocen que los trabajadores 
independientes realizan el mayor aporte de dinero al presupuesto familiar, a la vez que el 32% de 
afirma que los salarios de los familiares empleados son los recursos más significativos. Aunque 
se evidencia una tendencia clara en el predominio de los ingresos laborales para el presupuesto 
de las familias, es importante resaltar que el 21% de la muestra en las seis ciudades califica el 




hogar (ver Cuadro 3). Este aspecto indica que la transferencia condicionada juega un papel 
importante en la estructura de ingresos y gastos del hogar.  
La distribución de beneficiarios por monto del ingreso revela los niveles de pobreza en los que se 
encuentran las familias inscritas en el programa. El rasgo más llamativo radica en que el 27,3% 
del total de hogares encuestados subsiste con ingresos mensuales menores a $300.000
3. Por su 
parte, un grupo equivalente al 36,4% dispone de un monto de dinero mensual situado entre 
$300.000 y $500.000. La proporción de hogares con recursos mayores a dicho nivel es más 
reducida, encontrándose que el 22,9% de los encuestados revela recibir entre $500.000 y 
$700.000 cada mes. Por último, sobresale que la minoría de los beneficiarios, representado el 
13,3% del total, recibe regularmente más de $700.000. Estos valores implican un ingreso 
promedio por hogar encuestado del orden de $436.000, valor menor a un salario mínimo mensual 
legal vigente a 2009
4. 
Cuadro 3. Distribución de los hogares por fuente principal de ingresos 
  Porcentaje
Sueldos de miembros del hogar  32,35
Ingresos de algún negocio propio  5,60
Ingresos como trabajador independiente  36,39
Aportes de familia o amigos en el exterior  3,58
Remesas o regalos de familia o amigos en el exterior  0,16
Familias en Acción  20,53
Otros subsidios  0,31
Ingresos por arrendamiento inmueble  0,78
Ingresos por intereses de ahorro, CDT, acciones, fondos de valores, dividendos  .
Dinero de pirámides  .
Pensiones, jubilaciones o cesantías  .
Otro  0,31
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
                                            
3 Éste y todos los valores reportados corresponden a pesos colombianos de diciembre de 2009. 




Los bajos niveles de ingresos contrastan con la estructura de gastos reportada. En ésta se observa 
que los hogares incurren en gasto de bienes de consumo, caracterizados por tener un alto valor 
con relación a sus niveles de ingresos. Para comenzar, los servicios públicos domiciliarios 
representan uno de los rubros mensuales más importantes. Se identifica que los servicios de 
electricidad y acueducto, aseo y alcantarillado son los rubros de más alto costo, ya que las 
familias pagan un promedio mensual de $30.000 por cada uno de ellos (ver Cuadro 4). Sin 
embargo, el pago de otros servicios públicos como la telefonía fija y el gas domiciliario es menor 
y no supera $20.000 mensuales.  
Cuadro 4. Gasto promedio mensual en servicios públicos  
  Gasto promedio (pesos) 
Electricidad 30.519 
Acueducto, Aseo y Alcantarillado  30.198 
Teléfono 19.424 
Gas Domiciliario  15.741 
Gas en cilindro  28.333 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Los gastos semanales, es decir aquellos asociados principalmente a alimentación, transporte y 
gastos regulares de educación, también constituyen un renglón importante en el presupuesto de 
los hogares. Se observa que los alimentos son los artículos de mayor importancia dentro del 
presupuesto del hogar, a los que se destina en promedio $83.000 semanalmente. Llama la 
atención el consumo de cigarrillos y bebidas alcohólicas, pues el promedio del gasto en estos 
rubros es cerca de la mitad del dinero destinado a los alimentos. Incluso, el gasto en alcohol 
supera el dinero invertido en pasajes de buses o busetas por todos los miembros del hogar, el cual 







Cuadro 5. Gasto promedio en los últimos siete días  
  Gasto promedio (pesos) 
Alimentos  82.875 
Comida fuera de la casa  22.995 
Cigarrillo o Tabaco  10.487 
Bebidas Alcohólicas  29.879 
Diversiones  17.913 
Pasajes en bus, buseta, moto taxi o 
colectivo 
24.369 
Dinero para niños en la escuela  12.053 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Por otro lado, se identifican también gastos de menor frecuencia, aunque igualmente 
importantes. Sobresale que en un periodo de tres meses, los hogares gastan un promedio de 
$170.000 en diferentes artículos de ropa o calzado para los miembros del hogar. Además se 
destaca que el dinero invertido en medicamentos durante el mismo periodo de tiempo asciende a 
$68.000, a la vez que el gasto en seguros médicos es de $54.000 (ver Cuadro 6).  
 
Cuadro 6. Gasto promedio en los últimos tres meses 
  Gasto promedio (pesos) 
Ropa o Calzado  170.479 
Medicamentos  68.423 
Seguros Médicos  53.731 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Para finalizar, se deben considerar inversiones de montos más elevados en un horizonte de 
tiempo más prolongado. A lo largo del año, los hogares destinan dinero a celebraciones 
especiales y a actividades vacacionales. Se destaca que el monto promedio invertido en las 
fiestas especiales, como cumpleaños y aniversarios, entre otros, es de $268.000, lo que refleja la 




el gasto invertido en vacaciones, el cual representa un gasto promedio de $125.900 para el hogar 
(ver Cuadro 7).  
Cuadro 7. Gasto promedio en el último año  
  Gasto promedio 
(pesos) 
Fiestas Especiales o Ceremonias  268.000 
Vacaciones  125.900 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Aproximando estos valores a una escala mensual, y asumiendo que los valores reportados se 
mantienen constantes a lo largo del tiempo, se observa que en promedio, los hogares encuestados 
llegan a tener un gasto de alrededor de $537.000. Esta cifra es mayor al valor promedio del 
ingreso reportado por los hogares de la muestra. La diferencia entre los dos valores puede 
atribuirse a un factor de desconfianza del beneficiario frente al encuestador, lo cual puede 
conducir a que reporte un ingreso menor al verdadero. De hecho, la literatura ha documentado 
que los hogares son menos proclives a revelar su nivel de ingresos que su nivel de gastos 
(Deaton, 2005). Por otro lado, si la información revelada es verdadera, la implicación es que 
estos hogares deben acceder a mecanismos de asignación inter temporal de ingresos y egresos, 
de manera que en ciertas épocas deben prestar dinero mientras que en otras deben generar 
excedentes para cubrir las deudas adquiridas. En estos escenarios, el papel que juegan los 
servicios financieros para suavizar el consumo puede llegar a ser significativo. En la siguiente 
sección se analiza el acceso a estos servicios por parte de los encuestados. 
4.3 Acceso a servicios financieros 
El Plan de Bancarización, además de promover una mayor eficiencia y eficacia a la hora de 
entregar el dinero del subsidio a los beneficiarios, busca incrementar la cobertura del sistema 
financiero regulado entre la población más pobre del país. Estas personas han sido identificadas 
como uno de los grupos poblacionales con menor acceso a la banca formal, pues su contacto con 
productos financieros regulados de cualquier tipo es precario. El comportamiento financiero de 
esta muestra particular de hogares puede ser examinado a partir de tres servicios financieros 




Para comenzar, se identifican dos tipos de ahorro entre los hogares de la muestra: formales e 
informales. Los ahorros formales están constituidos por todo el dinero depositado en entidades 
financieras reguladas, como los bancos y cooperativas, entre otros. Por su parte, los ahorros 
informales son aquellos excedentes de dinero que son almacenados en lugares no regulados, 
entre los que se catalogan las alcancías, cadenas y joyas, entre otras opciones. La proporción de 
hogares con ahorros formales es muy reducida, ya que tan solo el 5,2% de los encuestados en las 
seis ciudades reporta tener algún tipo de depósito en el sistema financiero. Lo anterior contrasta 
con la situación de los ahorros informales, pues cerca del 23% de la muestra indica tener algún 
tipo de dinero almacenado por fuera del sistema financiero formal (ver Cuadro 8).  
Considerando que los hogares son más proclives a guardar sus excedentes por fuera del mercado 
financiero formal, conviene examinar cuáles son las formas de ahorro informal más utilizadas. 
En todas las ciudades de la muestra, la modalidad más frecuente son las alcancías, donde más del 
80% de los ahorradores informales depositan sus excedentes de dinero. Adicionalmente, una 
proporción cercana al 6% guarda su dinero en forma de efectivo dentro del hogar, a la vez que 
otro 6% de los ahorradores optan por mantenerlos en tandas, cadenas o fondos. Se encuentra 
también que el 6% de la población ahorra dinero mediante préstamos a otras personas, dentro de 
las que se encuentran familiares y amigos. Por último, se destaca que la acumulación de joyas y 
la entrega de dinero a jefes o patrones no hacen parte de las opciones más utilizadas por los 
hogares de la muestra.  
Cuadro 8. Proporción de hogares con ahorros 
  Porcentaje 
Ahorros formales  5,21 
Ahorros informales  22,64 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Es importante tener en cuenta que los ahorros tienen un propósito de suavización, bien sea del 
ingreso o del consumo. En este sentido, es importante identificar los usos que se han dado a los 
ahorros. A pesar que el 72% de la muestra indica no tener ahorros en el presente ni haber 
ahorrado en ningún periodo del pasado, para los que sí reportan alguna forma de ahorro se 




para los ahorros son las emergencias o imprevistos, pues cerca del 35% de los ahorradores (es 
decir casi el 10% de la muestra total) indica haber utilizado sus ahorros pasados en este rubro en 
particular, lo que denota la relativamente alta exposición a shocks imprevistos entre los hogares 
encuestados y la necesidad de auto-asegurarse ante tal vulnerabilidad. Asimismo, se destaca que 
cerca del 15% de los que sí ahorran (4% del total de la muestra) indica haber ahorrado en algún 
momento para poder costear la educación de los hijos, lo que refleja el interés de capitalizar los 
ahorros financieros en activos de capital humano, como estrategia para superar la pobreza. Sin 
embargo, esta opción se enfrenta con otro rubro importante del uso de los ahorros, que es el pago 
de deudas. Cuando los hogares no logran generar el ingreso suficiente para cubrir sus 
obligaciones, deben recurrir al uso de los ahorros; esta situación se observó en el 12% de los 
hogares que ahorran (un poco más del 3% de la muestra total). 
La compra de vivienda, las mejoras a la misma o de artículos para la dotación del hogar son otros 
destinos de los ahorros entre quienes han logrado almacenar excedentes de dinero, ya que cerca 
del 9% de los beneficiarios que sí ahorran guardan su dinero para invertir en cada uno de estos 
rubros. Una proporción equivalente de la muestra ha utilizado sus ahorros para eventos festivos, 
pues se encuentra que el 8,2% de la muestra de ahorradores ha utilizado estos excedentes en 
ferias o fiestas (Navidad, Año Nuevo, entre otros). El porcentaje de personas que ha destinado 
sus reservas a fiestas particulares del hogar como cumpleaños, aniversarios o nacimientos es 
similar. Finalmente, cabe destacar el uso de ahorros para satisfacer las necesidades de alimentos 
y vestuario para la familia (Cuadro 9).  
Cuadro 9. Distribución de los hogares por uso de de los ahorros en el pasado  
  Porcentaje entre toda 
la muestra 
Porcentaje entre los 
que sí ahorran 
No han ahorrado  72.16%   
Para la educación de los hijos  4.08%  14.67% 
Para comprar una casa  2.57%  9.24% 
Para comprar un carro  0.00%  0.00% 
Para mejoras en su vivienda  2.42%  8.70% 
Para comprar artículos para su vivienda  2.57%  9.24% 




Para ferias y fiestas o para la Navidad  2.27%  8.15% 
Para imprevistos  9.68%  34.78% 
Para sus vacaciones  0.15%  0.54% 
Para comprar un inmueble  0.45%  1.63% 
Para comprar artículos para el negocio  1.21%  4.35% 
Para iniciar un nuevo negocio  0.61%  2.17% 
Para pagar deudas  3.33%  11.96% 
Para compra de alimentos  1.97%  7.07% 
Para compra de vestuario  1.66%  5.98% 
Otra 3.18%  11.41% 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización. 
El comportamiento referente al uso de los ahorros permite señalar que el principal destino de los 
mismos se relaciona con eventos futuros inesperados. En este sentido, los excedentes de dinero 
acumulados se han convertido en una herramienta para sortear eventualidades no previstas de 
antemano por el hogar; es decir, se usan principalmente como elemento suavizador ex - post. La 
importancia de los excedentes almacenados por el hogar para rubros o actividades ex ante no es 
tan notoria. La proporción de hogares que destinan sus ahorros para cubrir los requerimientos 
económicos asociados a eventos futuros esperados, como fiestas familiares o fechas especiales, 
es mucho menor. Asimismo, la acumulación de activos, entendida como mejoras o compras de 
vivienda, vehículo o negocio tampoco se destaca como uno de los usos más frecuentes. 
Existen varias causas subyacentes que explican las bajas tasas de ahorro reportadas por los 
hogares, siendo la falta de excedentes una de las más mencionadas. Sin embargo, llama la 
atención que aun bajo condiciones de ingreso tan precarias, uno de cada cinco beneficiarios logre 
ahorrar por lo menos una pequeña proporción de su ingreso. En el análisis cualitativo de este 
estudio (Maldonado y Moreno, 2010) se profundiza con un poco más de detalle este 
comportamiento en torno al ahorro. 
Con respecto al crédito, los beneficiarios de la muestra cuentan con acceso a fuentes de 
financiamiento de diferente índole. Así como ocurre con los ahorros, las fuentes de crédito 
pueden ser clasificadas en formales e informales. Los créditos formales son todos aquellos 




microfinancieras o cualquier otra entidad financiera. Los préstamos informales son catalogados 
como todos los dineros que son entregados al hogar por figuras no reguladas como familiares, 
amigos o prestamistas, entre otros. La diferencia en el uso de los dos tipos de financiación es 
muy amplia: el 15,5% de los hogares de la muestra han recibido un préstamo formal, a la vez que 
el 44,5% ha utilizado en alguna oportunidad dinero prestado por fuentes informales (ver Cuadro 10).  
Cuadro 10. Proporción de hogares con créditos 
  Porcentaje 
Créditos formales  15,46 
Créditos informales   44,48 
 Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización. 
Considerando que cerca de la mitad de los encuestados cuenta con financiamiento informal, es 
importante identificar las principales fuentes. Se destaca que los prestamistas más frecuentes son 
figuras cercanas a los hogares de los beneficiarios, pues más del 40% de los prestatarios acude a 
sus familiares o amigos por dinero prestado (ver Cuadro 11). No obstante, la importancia de 
fuentes externas al hogar no pasa desapercibida. Más del 25% de este grupo de personas acude al 
“gota a gota”
5 y a los prestamistas particulares para conseguir dinero. Estas últimas dos 
modalidades resultan altamente costosas para los hogares, pues los prestatarios cobran altas tasas 
de interés a sus clientes, en parte debido a que las posibilidades de financiamiento con las que 
disponen son muy limitadas. Por último, se resalta que el 15% de los hogares que se financian lo 
hacen a través de pequeñas tiendas, usualmente del mismo barrio o calle, fenómeno que se 
facilita en la medida en que estos establecimientos fían alimentos a sus clientes con la promesa 




                                            
5 Modalidad donde el prestamista debe hacer pagos diarios para cumplir sus obligaciones. Se caracteriza por ser 




Cuadro 11. Fuentes informales de crédito 
  Porcentaje 
Familiares o Amigos  43,79 
Patrón o Jefe  2,41 
Tienda 15,52 
Prestamista 6,90 
Casa de Empeño  1,38 
Gota a gota  25,17 
Almacén de Cadena  3,10 
ONG  
Empresa de servicios públicos  7,24 
Fondo de empleados o cooperativas  0,69 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
El destino dado a los créditos o préstamos varía dependiendo del grado de formalidad del mismo. 
La mayoría de los préstamos adquiridos con alguna entidad regulada están encaminados a 
realizar inversiones del hogar, lo que aumenta el nivel de activos físicos. En este sentido, se 
observa que, de los créditos formales, el 18% de los préstamos fueron adquiridos para la mejora 
de la vivienda, a la vez que el 13% de los mismos fueron destinados a la compra de artículos para 
la casa. De la misma manera, se destaca que el 23% fue utilizado para realizar la compra de un 
inmueble. Los negocios también son relevantes para quienes utilizan financiamiento formal, pues 
el 15% de los beneficiarios utilizó el crédito para comprar artículos para su negocio y el 13% lo 
destinó como capital para iniciar un nuevo negocio (ver Cuadro 12). 
Cuadro 12. Distribución de los diferentes usos de crédito por parte de los hogares 
encuestados (porcentaje) 
  Formales Informales 
Para la educación de los hijos  11,00  8,62 
Para comprar una casa   3,00  2,07 
Para mejoras en su vivienda  18,00  8,28 
Para comprar artículos para su vivienda  13,00  11,38 




Para eventos especiales  1,00  0,69 
Para ferias y fiestas o para la Navidad  8,00  1,72 
Para imprevistos  1,00  8,97 
Para sus vacaciones  .  . 
Para comprar un inmueble  23,00  . 
Para comprar artículos para el negocio  15,00  8,62 
Para iniciar un nuevo negocio  13,00  1,38 
Para pagar deudas  14,00  14,14 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Lo anterior contrasta con los patrones encontrados al examinar el uso de los préstamos 
informales. Si bien parte importante de los beneficiarios utiliza este dinero para mejoras en la 
vivienda o en el negocio, las proporciones no son tan elevadas como en el caso formal. Por el 
contrario, los beneficiarios se concentran en utilizar estos recursos de fuentes informales en 
rubros como la compra de alimentos (32,1%). Este fenómeno se asocia con el hecho de que una 
de las fuentes de mayor financiamiento para los hogares son las tiendas, donde encuentran la 
posibilidad de adquirir alimentos con pagos postergados. Por otro lado, se incrementa la 
proporción de individuos que utilizan el crédito informal para solventar imprevistos, 
representando el 9% de los prestamistas. Esto refleja la falta de opciones formales para resolver 
situaciones inesperadas. Por último, se destaca que una proporción muy similar de personas 
utiliza los créditos tanto formales como informales para el pago de deudas (ver Cuadro 12). 
De esta manera, el uso de créditos formales permite la acumulación de activos de los hogares a 
través de la compra de inmuebles, mejoras en la vivienda o apertura de nuevos negocios. Por su 
parte, la función de los préstamos informales se acerca a la de los ahorros, en la medida en que 
las dos herramientas son identificadas como estrategias para solventar los efectos económicos de 
los eventos futuros inesperados y de los imprevistos. Sin embargo, el dinero prestado por las 
familias a partir de fuentes informales se perfila también como una herramienta para solventar 
los gastos diarios de los hogares en alimentos.  
Reuniendo toda la información sobre las fuentes crediticias de los hogares, se concluye que más 
del 46% mantiene deudas vigentes. La presencia de entidades del sector financiero formal como 




adquiridas con una entidad de este tipo. Por su parte, los familiares y amigos son los acreedores 
del 35,8% de los préstamos vigentes entre los hogares, a la vez que las demás fuentes informales 
(además de los familiares o amigos) corresponden al 21,4% de los mismos.  
El último producto financiero mediante el cual puede ser examinado el comportamiento 
financiero de los hogares de la muestra corresponde a los seguros. Se observa que de todos los 
beneficiarios de la muestra, el 22,2% cuenta con cobertura para algún tipo de siniestro. Las 
estadísticas varían notoriamente entre las diferentes ciudades; en Bogotá se presenta una 
proporción mucho mayor a la del total, al observarse que el 38,2% de los hogares tiene acceso a 
este tipo de producto. La cobertura en Sincelejo y Pasto es menos evidente.  
Al analizar la población que accede a algún tipo de seguro, se encuentra que la línea más 
frecuente es la salud obligatoria (régimen contributivo): cerca del 57% de los hogares que 
reportan tener algún tipo de cobertura se refieren a su afiliación a una entidad promotora de salud 
(ver Cuadro 13). Esta tendencia va acompañada de un buen porcentaje de personas respaldadas 
por un plan de pensión obligatoria (32,9%) y un plan de cobertura por riesgos profesionales 
(28,8%). Lo anterior es relevante en el sentido en que las coberturas más frecuentes entre la 
muestra de beneficiarios asegurados se asocian con la legislación laboral del país, más no con la 
compra directa de este producto. Es decir, las coberturas que más predominan entre los 
ciudadanos que se consideran asegurados no son coberturas adquiridas en el mercado de seguros; 
por el contrario, se asocian a coberturas obligatorias para los empleados formales.  
Ahora bien, excluyendo del análisis este tipo de coberturas, se observa que la presencia de 
seguros de otro tipo es muy reducida. Los seguros para protegerse frente a siniestros como la 
muerte, el robo de vivienda, vehículos y negocio, entre otros, no es frecuente para esta muestra 
particular. No obstante, se destaca la alta frecuencia de los seguros de gastos exequiales entre la 
población asegurada, pues el 47% de los individuos que cuenta con algún seguro afirma estar 
cubierto frente a este evento. Sin lugar a dudas, los mecanismos utilizados para promover el 
acceso y uso de este seguro en particular deben ser estudiados más a fondo, ya que puede llegar a 




Cuadro 13. Uso de diferentes formas de seguros entre la muestra de hogares que declara 
utilizar algún tipo de seguro 
  Porcentaje 
EPS o Salud Obligatoria  56,85 
Riesgos Profesionales ARP  28,77 
Pensión Obligatoria  32,88 
Pensión Voluntaria  2,07 
Medicina Prepagada  0,68 
Gastos exequiales  46,90 
Seguro de vida  8,90 
Enfermedad o Invalidez  1,37 
Daños o robos a su vivienda  1,37 
Daños o robos a su negocio  0,68 
Daños o robos a su vehículo  1,37 
Desempleo 0,00 
Otros 2,74 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Para finalizar el análisis sobre los seguros, es importante determinar los factores que explican la 
baja demanda. Se observa que el principal motivo se relaciona con una fuerte restricción 
presupuestal de los hogares; más del 70% declara que no le alcanza su dinero para pagar las 
primas. Este aspecto se asocia con que el 5% de los encuestados sin seguros considera que el 
precio de los pagos para adquirir la cobertura es muy elevado. Es decir, cerca de tres cuartas 
partes de quienes no usan seguros lo hacen por falta de liquidez para adquirirlos, aun si el costo 
del siniestro es mayor. Sin embargo, se destaca otro motivo importante relacionado con la 
percepción de riesgo de los hogares: el 15,5% de los encuestados afirman que no lo han 






Cuadro 14. Razones para no tener seguro 
  Porcentaje 
No sabía de su existencia  1,37 
No lo considera necesario  15,49 
No le alcanza su dinero para pagarlo  71,07 
Considera que el precio de las primas es muy alto  4,78 
Considera que la cobertura es muy limitada  0,68 
Desconfía de las compañías aseguradoras  1,14 
Otra 6,61 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
En resumen, se observa que la población encuestada no se relaciona de manera contundente con 
el sector financiero formal, lo que probablemente implica tener que recurrir a vías informales 
para resolver sus necesidades financieras. Como ya se ha argüido ampliamente, estas fuentes 
informales suelen ser más costosas para los usuarios, pero tienen la ventaja de ser oportunas y de 
fácil acceso. En ese sentido, la provisión de servicios financieros adaptados a las condiciones de 
estas poblaciones en situación de vulnerabilidad se convierte en un reto para el país. Es probable 
que a través del plan de bancarización se inicie un camino que permita explorar todas estas 
posibilidades en el futuro cercano. 
En la siguiente sección se analiza la percepción de los beneficiarios sobre el proceso de 
bancarización emprendido por el programa Familias en Acción. 
4.4 Proceso de Bancarización 
Desde el inicio de la implementación del programa Familias en Acción, se han utilizado tres 
sistemas de pagos para entregar el dinero de las transferencias condicionadas a los beneficiarios: 
efectivo, tarjeta eficaz y tarjeta BanAgrario. El proceso de bancarización consiste en realizar una 
transición desde cualquiera de los dos primeros sistemas de pago hacia la tarjeta BanAgrario. 
Este proceso está acompañado de la apertura de una cuenta de ahorros en el Banco Agrario, 
donde se deposita el dinero correspondiente al subsidio para cada uno de los ciclos. Esta cuenta 
de ahorros abre las posibilidades de acceso al sector financiero formal para los beneficiarios del 




de retiro del dinero. En esta sección, se documentarán diferentes aspectos relacionados con las 
jornadas de bancarización y las mejoras asociadas al nuevo sistema de pagos.  
En primer lugar, la distribución de los beneficiarios de la muestra por esquema de pago presenta 
algunos rasgos relevantes. Como se observa en el Cuadro 15, algo menos de un tercio de la 
muestra (29%) está constituida por beneficiarios que entraron recientemente al programa de 
transferencias, por lo que sólo han recibido el pago a través de la tarjeta débito del Banco 
Agrario. Por otra parte, un poco menos de la mitad de los encuestados (44%) han recibido sus 
pagos por medio de los tres sistemas, comenzado por efectivo, siguiendo con tarjeta eficaz y 
haciendo una transición final hacia el sistema BanAgrario. De la misma forma, se identifica una 
proporción importante de beneficiarios que ingresaron al programa bajo el sistema de pagos de la 
tarjeta monedero para evolucionar hacia el sistema de tarjeta débito (18%). 
La clasificación de los encuestados de acuerdo a los sistemas de pago con los que han recibido el 
dinero permite identificar que el 94% de la muestra ha completado exitosamente el proceso de 
bancarización. Esta proporción es homogénea en las diferentes ciudades, con excepción de 
Montería, donde todos los beneficiarios de la muestra se encontraban bancarizados al momento 
de la encuesta. Sin embargo, se observa que a pesar que las seis ciudades contempladas para el 
estudio hacen parte de la primera fase del programa de bancarización, existe un grupo remanente 
que por diferentes razones no se encontraba integrado al nuevo sistema en el momento de 
realizarse la encuesta.  
Cuadro 15. Distribución de beneficiarios por sistemas de pago 
  Porcentaje 
Siempre en Efectivo  3,23 
Siempre con tarjeta eficaz del Banco Popular  0,46 
Primero en efectivo y ahora con tarjeta eficaz del Banco Popular  2,61 
Siempre con Tarjeta BanAgrario  29,49 
Primero con tarjeta eficaz y ahora con Tarjeta BanAgrario  18.13 
Primero en efectivo y ahora con tarjeta BanAgrario  1,38 
Primero en efectivo, luego con tarjeta eficaz y ahora con tarjeta 
BanAgrario  
44,70 




Llegados a este punto, resulta relevante establecer las razones que llevan a que el 6% de la 
muestra no se encuentre bancarizada, aún cuando todas las ciudades han sido objeto de la 
primera fase del plan. El principal problema no parece ser la desinformación, pues una 
proporción elevada de los no bancarizados (83,3%) tiene conocimiento sobre el nuevo sistema y 
las jornadas convocadas por los funcionarios del programa para la bancarización. De este grupo 
de beneficiarios, se identifica que el 62,5% asistió a las jornadas de bancarización mas no pudo 
completar el proceso. Las principales razones por las que los beneficiarios no lograron vincularse 
al nuevo sistema de pagos, a pesar de haber asistido a las convocatorias, se asocian con que no se 
encontraban en los listados oficiales para formalizar los papeles y con que no les fue posible 
culminar la jornada debido a que su duración fue muy prolongada. Así pues, la mayoría de los 
beneficiarios no bancarizados, teniendo información sobre el plan de bancarización, accede a 
realizar el cambio pero no lo completa por razones logísticas. Parece ser entonces, que la 
presencia de beneficiarios no bancarizados se debe a una combinación de problemas logísticos 
con comportamientos de autoexclusión ante el nuevo formato. 
Por otro lado, los beneficiarios bancarizados de la muestra dan razón sobre el contenido y la 
información de las reuniones de bancarización. A grandes rasgos, se observa que las jornadas se 
caracterizaron por presentar un paquete de información completo a los beneficiarios del 
programa, aunque la comprensión de los mismos no fue tan elevada.  
La información recogida por las encuestas permite establecer el tipo de información ofrecida con 
relación al uso del nuevo sistema de pagos. Más del 98% de los beneficiarios bancarizados 
afirma que en las jornadas se entregó información sobre los lugares donde es gratuito retirar el 
dinero correspondiente al subsidio. Así mismo, el 87% de los beneficiarios encuestados 
identifican haber recibido información respecto a los costos del uso de la tarjeta y el 82% sobre 
las ventajas del nuevo sistema de pagos. Una proporción más reducida de beneficiarios, 
correspondiente al 73%, reportó haber recibido indicaciones sobre las formas de acceder a otros 






Cuadro 16. Información recibida por los beneficiarios durante jornadas (porcentaje) 
 Sí  No  No  Sabe 
Recibió información sobre lugares de retiro del dinero  98,34  1,16  0,5 
Recibió información sobre costos del uso de la tarjeta  87,21  9,97  2,82 
Recibió información sobre ventajas del nuevo sistema  87,21  9,97  2,82 
Recibió información para acceder a otros servicios  73,38  25,85  3,9 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Estos indicadores se respaldan en que una proporción muy alta de los asistentes asigna una 
calificación elevada a la hora de evaluar el desempeño de los funcionarios durante las reuniones: 
más del 80% del grupo encuentra que la atención de los funcionarios fue buena; además, más del 
85% del mismo grupo califica de la misma manera las explicaciones ofrecida por los 
funcionarios. Con relación a este punto, llama la atención que aún cuando los altos porcentajes 
revelan que la información entregada abarcó puntos relevantes, el nivel de comprensión entre los 
asistentes no es tan elevado, pues tan sólo el 60% revela haber entendido el contenido de las 
reuniones de forma completa o casi completa. Es decir, pudo haber alguna falla en términos de la 
pedagogía utilizada en las capacitaciones que obstaculizó el garantizar un entendimiento mayor 
de los procedimientos. Hay que resaltar sin embargo que, como se observó anteriormente, la gran 
mayoría de los beneficiarios nunca había tenido ningún acercamiento al sector financiero formal.  
Al indagar sobre la comprensión de aspectos particulares durante las jornadas de bancarización, los 
resultados son positivos. En este sentido, se destaca que el 88,4% de beneficiarios declara que 
comprendió los trámites relacionados con el cambio de sistema, a la vez que el 84,1% entendió las 
instrucciones para operar en el marco del nuevo esquema de pagos. De la misma manera, el 88,3% 
de los encuestados bancarizados afirma tener información clara sobre todos los documentos legales 
requeridos para realizar la apertura de las cuentas. Como se verá más adelante, estos hallazgos 
sobre la comprensión de la información entregada en las reuniones informativas contrasta con el 
nivel de conocimiento de los beneficiarios sobre características de la cuenta y de la tarjeta. 
Por otro lado, aunque el 81% considera que la bancarización fue un procedimiento de fácil 
realización, se perciben algunos aspectos que dificultaron la buena ejecución de las jornadas de 
bancarización en las seis ciudades de la muestra. En primer lugar, más del 20% de los asistentes 
comunica haber percibido poca disponibilidad de los funcionarios para atender dudas 




grupo indica que la jornada de bancarización fue muy prolongada, por lo que fue necesario 
esperar mucho tiempo para culminar todo el proceso. Más del 15% considera que los trámites 
para abrir las cuentas bancarias y reclamar la tarjeta débito fueron excesivos. Por último, se 
observa que cerca del 30% considera que el nuevo sistema no es más conveniente que los otros 
para sus necesidades particulares (ver Cuadro 17). 
Cuadro 17. Percepciones sobre proceso de bancarización (porcentajes) 
 Sí  No  No  Sabe 
Le pareció que el nuevo sistema era mejor para usted  72,19 4,97  3,64 
Fue un procedimiento fácil de realizar  80,79 8,61  1,32 
Entendía bien el cambio que se iba a hacer  88,38 6,95  3,48 
Entendió las instrucciones para el manejo de la nueva tarjeta  84,91 11,44  1,66 
Entendía los documentos que era necesario firmar  88,25 10,1  1,16 
Hubo poca atención para resolver dudas  21,03 76,82  1,49 
Tuvo que esperar mucho tiempo  26,66 72,19  0,99 
Le pareció que eran muchos trámites  17,05 81,46  1,32 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Un último aspecto a evaluar sobre las jornadas de bancarización consiste en examinar la cantidad 
de servicios financieros, diferentes a la cuenta de ahorros, ofrecidos a los beneficiarios del 
programa Familias en Acción. Alrededor de este aspecto se observan niveles muy bajos. Menos 
de la mitad de los asistentes a las reuniones reporta haber recibido alguna invitación por parte del 
Banco Agrario para utilizar servicios financieros como tarjetas de crédito, préstamos bancarios, 
giros nacionales e internacionales y seguros. Sin embargo, entre todos los servicios se destaca 
que el 56% de los beneficiarios bancarizados afirman haber recibido indicaciones para poder 
utilizar los servicios de consignación nacional (ver Cuadro 18). Sobre este punto, se debe 
precisar que las jornadas de bancarización fueron diseñadas para bancarizar masivamente a un 
grupo extenso de beneficiarios, por lo que su objetivo principal no se centra en la oferta de 
servicios financieros adicionales. En este sentido, es de esperarse una oferta reducida de estos 




Cuadro 18. Servicios financieros reportados como ofrecidos durante la jornada de 
bancarización 
  Porcentaje 
Cuenta de ahorros  86,90 
Tarjeta de crédito  33,77 
Créditos o préstamos  23,01 
Giros del extranjero o remesas  36,48 
Servicio de consignación nacional  56,57 
Envío de giros nacionales  49,83 
Compra de seguros  13,46 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
En el caso particular de las cuentas de ahorro, se presenta una situación particularmente 
llamativa. A pesar que el Banco Agrario ofrece este producto al 100% de los asistentes como 
parte del plan de bancarización, el producto tan sólo es percibido como tal por el 87% de los 
mismos. Es decir, cerca del 14% de los beneficiarios bancarizados desconocen que el cambio del 
sistema de pagos está asociado a la apertura de una cuenta bancaria, aún después de haber 
recibido la explicación de los funcionarios. Este factor pone en evidencia que los ejercicios de 
educación financiera ofrecidos en el marco de las jornadas de bancarización no son suficientes 
para ampliar la información financiera de la población beneficiaria.  
Ahora bien, considerando que aproximadamente la mitad de la muestra de beneficiarios ha 
realizado un recorrido a través de todos los esquemas de pago, es factible examinar los cambios 
en el uso de diferentes canales para retirar el dinero, la eficiencia de los tres sistemas con 
relación al tiempo y costo monetario para los usuarios y la percepción de los beneficiarios sobre 
estos cambios.  
Al presentarse un cambio en el sistema de pagos, los beneficiarios se enfrentan a la posibilidad 
de retirar su dinero en lugares que se espera sean más adecuados a sus necesidades. Bajo el 
sistema  efectivo, el dinero puede ser reclamado en sucursales bancarias autorizadas por el 
programa o en sitios dispuestos por los promotores (estadios, plazas, colegios, entre otros). Al 
acceder al sistema de pagos de tarjeta eficaz, se puede retirar en cajeros electrónicos o lugares 




de retiro con la tarjeta BanAgrario son similares a los de tarjeta eficaz, aunque no son los 
mismos debido a que los sitios autorizados cambian de acuerdo a la entidad bancaria que ejecute 
los pagos. Igualmente, se amplían las posibilidades de usar almacenes de cadena y 
corresponsales no bancarios. 
La frecuencia en el uso de los lugares de retiro (oficinas bancarias, cajeros electrónicos, 
almacenes de cadena, entre otros) varía por tanto entre las diferentes modalidades de pago. Al 
utilizar el sistema de efectivo, los bancos son el principal lugar de retiro, pues han sido utilizados 
al menos una vez por más del 40% de los beneficiarios. Al implementar los pagos electrónicos, 
las oficinas bancarias son sustituidas en importancia por los cajeros electrónicos, los cuales se 
constituyen en el lugar de retiro más frecuente: el 80% de los usuarios de la tarjeta eficaz utilizan 
los cajeros electrónicos para reclamar su dinero, a la vez que el 83% de los beneficiarios con 
tarjeta BanAgrario hace lo mismo. Por último, se identifica que los almacenes de cadena y 
supermercados adquieren importancia dentro del último sistema de pagos, pues la proporción de 
usuarios de este canal bajo el sistema tarjeta eficaz corresponde al 5%, pero aumenta al 20% 
bajo el sistema BanAgrario (ver Cuadro 19). En parte, esto también refleja el aumento en la 
cobertura con el último sistema. 
 
Cuadro 19. Frecuencia en el uso de lugares de retiro por sistema de pago 
    Efectivo Tarjeta  Eficaz  BanAgrario 
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 
Bancos  138  40,95  73 17,1 23 3,79 
Sitios de Reunión de Familias 
en Acción 
134  39,76  . . . . 
Cajero Automático  .  .  344 80,56 508 83,69 
Almacén de Cadena o 
Supermercado 
. .  23  5,39  109  17,96 
Corresponsal no Bancario  . . . . 2  0,33 
Mini – mercado o tienda  . . 4  0,94  10  1,65 
Otros  60 17,8  .  .  . . 





Por su parte, la eficiencia de los pagos para los beneficiarios se mide a partir de tres variables:  
1.  tiempo de desplazamiento desde el hogar hasta el lugar de retiro,  
2.  tiempo de espera en el lugar de retiro hasta recibir el pago, y  
3.  costo monetario asociado al desplazamiento hasta el lugar de entrega del dinero.  
Como es de esperar, las tres variables presentan diferencias dependiendo del sistema de pagos. De 
manera general, se presentan menores tiempos y costos con los mecanismos electrónicos respecto al 
sistema de pago en efectivo (ver Cuadro 20).  
La reducción de mayor magnitud se observa en el tiempo de espera para reclamar el dinero. Con la 
implementación de los mecanismos de tarjetas electrónicas, se produce una disminución en el tiempo 
que le toma al beneficiario retirar el dinero, fenómeno que está acompañado por la habilitación de 
lugares de retiro diferentes a bancos o sitios de reunión convocados por los promotores. El cambio en 
esta variable es de gran importancia, pues en las fases iniciales del programa, donde los pagos sólo se 
efectuaban convocando masivamente a los beneficiarios, los beneficiarios debían permanecer más de 
seis horas en el lugar indicado para poder realizar el retiro. En contraste, por medio de canales como 
los cajeros electrónicos y almacenes de cadenas aliados, todo el proceso de retiro puede 
completarse en menos de una hora.  
Cuadro 20. Tiempo de desplazamiento, tiempo de espera y costo monetario para obtener el 








EF TE BA EF  TE BA EF TE BA 
Bancos  37  42  32 259 136 142  2.684  2.298  2.600 
Sitios de Reunión de FA  34 .  . 404 .  .  2.222  .  . 
Cajero Automático  . 29  26 . 68  58 .  1.971  1.690 
Almacén de Cadena o 
Supermercado 
. 19  26 . 41  38 .  1.235  1.581 
Corresponsal no Bancario  . .  20  .  .  135  . . 0 
Mini – mercado o tienda   14  22  14  46  0 0 
Otros  33 .  . 270 .  .  1.830  .  . 
EF: Efectivo, TE: Tarjeta eficaz, BA: BanAgrario 




Los cambios en el tiempo y los costos de desplazamiento presentan también variaciones en la 
medida en que se introducen puntos de pago diferentes a las oficinas bancarias y sitios de 
reunión, aunque no de magnitudes tan pronunciadas. En primer lugar, los cajeros electrónicos y 
los almacenes de cadena, entre otras sucursales, representan un costo promedio menor para el 
beneficiario en las seis ciudades de la muestra. Además, los sistemas de pago electrónicos 
introducen nuevos canales de pago como los mini- mercados o tiendas, los cuales representan 
menores costos y tiempos de desplazamiento para retirar el dinero, aunque la reducción en dicha 
variable respecto al sistema efectivo no se generaliza a todos los canales de retiro. Así pues, el 
tiempo y los costos de desplazamiento asociados a la reclamación del dinero con el sistema 
BanAgrario son similares a los de tarjeta eficaz y claramente inferiores a los observados bajo la 
modalidad efectivo. Este es quizá uno de los principales aportes del plan de bancarización al 
bienestar de los hogares beneficiarios. 
La percepción de los beneficiarios sobre aspectos como las congestiones, seguridad y pertinencia 
de los sistemas de pago dan indicios adicionales sobre las mejoras asociadas al plan de 
bancarización. En este sentido, se observa que el 88% del total de la muestra considera que la 
tarjeta del Banco Agrario es el mecanismo más seguro para retirar su dinero. El 92% del total de 
encuestados percibe que el nuevo sistema de pagos con tarjeta débito genera las menores 
congestiones. Por último, el 91% indica que el sistema de pagos del Banco Agrario ofrece 
condiciones que se acoplan con mayor facilidad a las necesidades particulares de los 
beneficiarios. Las percepciones de los beneficiarios dan indicios sobre el buen cumplimiento de 
los objetivos del plan de bancarización, el cuál busca implementar un sistema que agilice las 
transacciones de los pagos.  
Ahora bien, continuando con el análisis del nuevo sistema de pagos, se encuentra que menos del 
10% de los bancarizados de la muestra han experimentado algún tipo de problema para recibir su 
dinero con la tarjeta débito. Esta proporción es particularmente baja teniendo en cuenta la poca 
familiaridad de la población beneficiaria con los productos financieros formales. Sin embargo, 
debido a que el sistema previo manejaba una tarjeta electrónica para hacer los retiros, existe la 
posibilidad que una fracción importante de beneficiarios haya realizado un proceso de 




Entre quienes han experimentado problemas con el nuevo esquema, los principales 
inconvenientes se asocian con el manejo de la tarjeta débito. En primer lugar, el 42% de los 
beneficiarios que encontraron inconvenientes se vieron impedidos para retirar su dinero debido a 
que la tarjeta fue bloqueada. Información de los grupos focales y entrevistas a beneficiarios 
indica que esta situación se presenta, principalmente, porque los beneficiarios seleccionan 
repetidamente opciones equivocadas en los cajeros electrónicos, por lo que el sistema bloquea la 
tarjeta como una medida de seguridad (ver Maldonado y Moreno, 2010). De la misma forma, se 
identifican problemas como la pérdida de la tarjeta, el olvido de la clave secreta y la incapacidad 
de utilizar cajeros electrónicos por no saber cómo hacerlo (Cuadro 21). 
El principal mecanismo utilizado para solventar los problemas es la comunicación con la mesa 
de ayuda a través de la línea gratuita 01 8000, pues más de la mitad de los beneficiarios que se 
vieron enfrentados a las situaciones ya mencionadas lo solventaron de esta manera. Si bien este 
es el canal de ayuda dispuesto por las entidades encargadas de generar los pagos, los 
beneficiarios utilizan otros mecanismos relevantes. Así, el 30% de los beneficiarios se 
presentaron a las oficinas del Banco Agrario para encontrar solución a los inconvenientes. Por su 
parte, el 25% acudió a las madres líderes para pedir indicaciones y el 16% acudió a los enlaces 
municipales (funcionarios locales del programa Familias en Acción).  
Cuadro 21. Principales problemas de la Tarjeta BanAgrario 
  Porcentaje 
Perdió la tarjeta  12,96 
Olvidó la clave de la tarjeta  9,26 
No sabe manejar los cajeros electrónicos  7,41 
No sabe a qué almacenes o CNB acudir  . 
Se le bloqueó la tarjeta  42,59 
Otro 27,78 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
La mesa de ayuda no sólo brinda orientación a los beneficiarios en caso de presentar alguno de 
los inconvenientes señalados; pretende ser también una herramienta de orientación para resolver 
todo tipo de dudas asociadas al proceso de pago, el manejo de la tarjeta y de la cuenta de ahorros. 




proporción relativamente baja teniendo en cuenta que es el canal de comunicación oficial entre el 
banco y los beneficiarios del programa. Lo anterior se puede relacionar con el hecho que tan solo 
el 31% de los beneficiarios del programa tienen servicio de telefonía fija en su hogar, lo que 
dificulta el acceso a la mesa de ayuda. Al calificar el servicio prestado por la mesa de ayuda, se 
encuentran resultados diversos. El 11% de los beneficiarios lo califica como muy bueno y el 43% 
como bueno, lo que contrasta con que el 20% lo percibe como un mal servicio y el 14% como 
muy malo.  
Ahora bien, otra estrategia para determinar la manera cómo los beneficiarios se han acoplado al 
nuevo sistema de pagos consiste en examinar si las madres beneficiarias pueden retirar su dinero 
sin verse en la necesidad de acudir a terceras personas. Las estadísticas muestran que el 38% del 
total de beneficiarios bancarizados en la muestra debe solicitar ayuda para realizar su retiro. Los 
miembros del hogar se destacan como la principal fuente de ayuda para este grupo de 
beneficiarios, pues el 31% acude a sus familiares para retirar el dinero (Cuadro 22). Así mismo, 
el 6% solicita ayuda a su cónyuge de forma regular. Estos patrones son relevantes en el sentido 
que dirigen la atención hacia la necesidad de fortalecer la capacitación para el uso de la tarjeta, 
de manera que los beneficiarios no pierdan autonomía sobre el retiro y el uso del dinero 
entregado por el programa.  
Cuadro 22. Personas a quien recurren los beneficiarios para que les ayuden a realizar el 
retiro  
  Porcentaje 
Un oficial de policía  4,19 
Una madre líder  0,34 
Un amigo (a)  2,35 
Alguien de Familias en Acción   0,34 
Su cónyuge  6,37 
Otro miembro de la familia  30,99 
Alguien más  5,19 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Con el propósito de identificar el grado de conocimiento de los beneficiarios sobre la cuenta y la 




supone deberían aprender en la capacitación inicial. En el Cuadro 23 se presenta el listado de 
características sobre las que se indagó a los encuestados; todas las características enumeradas son 
verdaderas, con excepción de las cuatro últimas. Así pues, los beneficiarios son titulares de una 
cuenta de ahorros de bajo monto, donde se ven exentos de pagar una cuota de manejo, pagar 
costos asociados a primeras transacciones del mes como consulta de saldo y retiros y tener un 
saldo mínimo. Así mismo, la vinculación al Banco Agrario por medio de la cuenta de bajo monto 
puede abrir espacio para que los beneficiarios accedan a otro tipo de servicios financieros, como 
los créditos y seguros.  
Este ejercicio permite resaltar el desconocimiento de los beneficiarios respecto a la cuenta de 
ahorros, lo que contrasta con los niveles elevados de comprensión reportados por los 
beneficiarios al abordar varios temas tratados durante las jornadas de bancarización. Para citar un 
caso, tan sólo el 59% de los beneficiarios consideran acertadamente que la cuenta a la que están 
vinculados se encuentra exenta del pago de una cuota de manejo. Por su parte, el 65% de los 
mismos reconoce de forma adecuada que la cuenta no requiere un saldo mínimo. Alrededor de 
estos dos aspectos, como en otros, existe una proporción importante de beneficiarios que tienen 
percepciones equivocadas sobre las cuentas o se encuentran desinformados sobre las mismas.  
Cuadro 23. Conocimiento sobre características de tarjeta y cuenta del Banco Agrario 
(porcentaje) 
  Verdadero Falso No  Sabe 
Las dos primeras transacciones cada mes son gratis en 
Cajeros ServiBanca y Banco Agrario 
78,48 7,78  13,74 
La primera consulta de saldo de la cuenta cada mes es gratis  87,25  4,14  8,61 
Al hacer compras con la tarjeta de BanAgrario, se obtiene 
una devolución de dos puntos del IVA 
14,74 17,88  67,22 
Los depósitos hechos en la cuenta tienen un rendimiento  15,07  35,76  49,17 
Se puede dejar dinero ahorrado en la cuenta por más de dos 
meses y no lo pierde 
54,89 21,06  24,05 
Se puede hacer depósitos adicionales  65,28  13,12  21,59 
Con esta cuenta, es posible solicitar créditos  24,71  23,88  51,41 
Con esta cuenta, es posible adquirir seguros  15,23  25,66  59,11 




Se cobra el impuesto del 4x1000  5,14  61,53  33,33 
La cuenta requiere saldo mínimo  14,57  65,40  20,03 
Los funcionarios de Familias en Acción dicen que se debe 
retirar todo el dinero.  
23,01 67,72 9,27 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Por otro lado, el acceso de esta población a servicios financieros puede verse también afectado 
por la falta de información de los beneficiarios. Menos de una cuarta parte de los beneficiarios 
tiene conocimiento sobre la posibilidad de solicitar créditos (24,7%) y adquirir seguros (15,2%) a 
partir de su vinculación al banco. Sin embargo, llama aún más la atención que existen grupos 
importantes con desinformación o conocimiento equivocado sobre aspectos relevantes para 
fomentar prácticas de ahorro en la cuenta. Esto se evidencia en la proporción de beneficiarios 
que reconoce la posibilidad de dejar dinero en la cuenta por más de dos meses sin que éste se 
pierda (55%), la opción de realizar depósitos adicionales en la cuenta (65,3%) y los rendimientos 
que otorga el banco al dinero depositado (15,1%). Las brechas educativas respecto a estos 
últimos tres aspectos impide la formación de prácticas de ahorro en la entidad bancaria formal y 
se convierten en un desincentivo para mantener depósitos.  
Es importante destacar que existe un consenso más amplio en lo que se refiere a costos asociados 
al retiro o a la consulta de saldo. En primer lugar, el 78,5% de los beneficiarios está informado 
sobre el carácter gratuito de las dos primeras transacciones del mes en cajeros electrónicos 
autorizados. Por su parte, el 87,3% de los mismos identifica que la primera consulta del saldo de 
la cuenta cada mes también es gratis. Sin lugar a dudas, la información sobre estas dos 
características es relevante, pues permite que los beneficiarios realicen los movimientos de su 
dinero sin incurrir en costos innecesarios.  
Otro tema de importancia a la hora de analizar las mejoras planeadas con el plan de 
bancarización incluye la información sobre diferentes aspectos relacionados con la posibilidad de 
retirar el dinero en cajeros automáticos. En general se percibe que estos canales de retiro son 
adecuados para los beneficiarios, pues la gran mayoría puede realizar su transacción sin 
inconvenientes. Lo anterior se respalda en que el 77,1% de los bancarizados sabe hacer su retiro 
en estos puntos, el 87,4% reporta que logra retirar todo el dinero que necesita y el 76,8% sigue 




Cuadro 24. Precepciones de los encuestados sobre el acceso a cajeros electrónicos 
(porcentaje) 
 Sí  No  No  Sabe 
Hay cajeros cercanos a su hogar  35,26  64,57  0,17 
Puede sacar toda la plata del cajero  87,42  10,93  1,66 
Siente confianza con el cajero automático  81,89  16,45  1,66 
Puede seguir las instrucciones   76,78  18,24  4,98 
Sabe cómo hacerlo   77,11  19,24  3,65 
 Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Además de lo anterior, más del 80% de las personas sienten confianza en esta herramienta para 
realizar el retiro. Por último, los datos muestran que el aumento de la oferta de los cajeros 
electrónicos para retirar el dinero es un aspecto a mejorar, pues tan sólo el 35% de la muestra 
bancarizada indica vivir cerca a uno de éstos.  
La situación con los almacenes de cadena, mini – mercados y corresponsales no bancarios es 
diferente. En primera instancia, se observa que es deseable aumentar la información de los 
beneficiarios sobre el funcionamiento de estos canales, pues tan sólo el 70% de los beneficiarios 
bancarizados sabe que se acepta la tarjeta para efectuar el retiro y el 50% sabe retirar su dinero 
en estos lugares. Adicionalmente, se observa que un grupo importante tiene información 
equivocada sobre el funcionamiento de estos aliados, al encontrarse que únicamente el 50% de 
los usuarios de la tarjeta BanAgrario está al tanto que en estos lugares no se puede cobrar 
comisión por hacer uso de sus servicios. Este último aspecto se acompaña con el hecho que un 
cuarto de la muestra indica, de forma equivocada, que para retirar su dinero en estas sucursales 
es necesario realizar una compra y cerca del 37% no sabe si ese es un requisito para poder retirar 







Cuadro 25. Precepciones de los encuestados sobre el acceso a almacenes de cadena, mini – 
mercados y corresponsales no bancarios (porcentaje) 
  Sí   No  No Sabe 
Aceptan la tarjeta  70,32  2,82  26,87 
Los artículos de venta en estos almacenes son los que necesita  56,31  13,95  29,73 
Los precios en estos almacenes son muy elevados  46,84  23,59  29,57 
La tarjeta funciona en estos almacenes  64,56  3,16  32,28 
Sabe cómo hacerlo  50,5  17,11  32,39 
Tiene que comprar algo para poder retirar el dinero  26,08  37,21  36,71 
Le cobran una comisión  9,14  50,33  40,53 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
Finalmente, esta evaluación rápida se concluye con las percepciones agregadas de los 
beneficiarios sobre el nuevo sistema de pagos por medio de la tarjeta débito BanAgrario. En 
términos generales, la mayoría de los beneficiarios consideran que la implementación del nuevo 
sistema es más ágil a la hora de entregar el dinero. Del total de beneficiarios que recibían con 
anterioridad su dinero bajo otra modalidad y que realizaron una transición hacia el sistema de 
pagos de BanAgrario, el 68,3% percibe que la tarjeta débito le permite retirar el dinero en menor 
tiempo. Por su parte, un poco más de la mitad de los encuestados considera que se disminuyeron 
los costos del retiro (51,2%). Estas estadísticas ratifican una vez más los resultados sobre las 
mejoras en eficiencia para los beneficiarios, donde los cambios de mayor magnitud se produjeron 
en los tiempos de espera.  
Las mejoras son más relevantes cuando se examinan otros aspectos. El 97,5% del grupo 
analizado percibe cambios positivos en todos los procesos asociados a la reclamación del dinero 
del subsidio. Así mismo, se destaca que para el 65,4%, la tarjeta ha permitido lograr una mejora 
en la administración del dinero. El empoderamiento de los beneficiarios dentro su hogar también 
está relacionado con la implementación del nuevo sistema de pagos, pues el 41% de los 
encuestados afirma que la tarjeta le ha ayudado a participar más en las decisiones del hogar y al 
34% le ha permitido sentirse más importante en su familia. Por último, tener la cuenta de ahorros 




estatus social (ver Cuadro 26). Estos últimos aspectos subjetivos, pero de alta importancia sobre 
el bienestar de los hogares, podrían ser percibidos como externalidades positivas del plan de 
bancarización.  
Cuadro 26. Percepción sobre cambios asociados al nuevo sistema de pagos 
Mejoras que trae el nuevo esquema  Porcentaje 
Recibir la plata del subsidio  97,50 
Administrar mejor su dinero  65,38 
Adquirir un préstamo bancario  7,05 
Aumentar su nivel de ahorro  18,15 
Adquirir seguros  4,52 
Mejorar su status social  28,74 
Participar más en las decisiones del hogar  41,04 
Ser más importante en su hogar  34,00 
Otro 2,08 
Fuente: Cálculos propios, Encuesta Plan de Bancarización 
De este modo, gran parte de los beneficiarios bancarizados percibe que el proceso de 
bancarización no sólo ha estado acompañado de mejoras en las transacciones asociadas a los 
pagos del subsidio. El cambio abre también la posibilidad para que los beneficiarios adquieran 
herramientas que permitan mejorar su nivel de vida y su situación dentro del hogar.  
5.  Conclusiones 
El Plan de Bancarización a través del programa de Familias en Acción es una iniciativa del 
gobierno central para mejorar el sistema de pagos de las transferencias monetarias 
condicionadas. Sin embargo, también constituye el más grande proyecto de bancarización hasta 
ahora promovido en el país, ya que busca vincular a más de dos millones y medio de familias en 
extrema pobreza con el sistema financiero formal mediante la apertura de una cuenta de ahorro 
de bajo monto en el Banco Agrario de Colombia. La encuesta de la evaluación de bancarización, 




la iniciativa, además de proveer un panorama sobre el uso de productos financieros por parte de 
la muestra de beneficiarios del programa.  
La información sobre productos financieros permite identificar que los hogares de la muestra 
utilizan herramientas de diferente índole, en su mayoría de tipo informal. Aunque un grupo 
grande de la muestra reporta no tener ahorros, se logra identificar, entre aquellos que sí los 
tienen, que el ahorro informal, como el ahorro en efectivo y las alcancías, es mucho más 
frecuente que los depósitos en entidades bancarias. Por otro lado, se establece que el producto 
financiero más utilizado por los hogares son los créditos o préstamos, en especial de fuentes 
informales como los familiares, amigos, los prestamistas particulares y el sistema gota a gota. El 
uso de seguros es más limitado, aunque se destaca el caso de los seguros exequiales como uno de 
los productos más frecuentes entre los hogares.  
La fuerte demanda por productos financieros informales y su relevancia para los hogares abre la 
discusión sobre la necesidad de ofrecer, dentro del sistema financiero, productos que se adecúen 
a las necesidades de este grupo poblacional. Los mecanismos informales de ahorro y crédito dan 
luces sobre las necesidades financieras de estos hogares y las modalidades que más se adecúan al 
flujo de sus ingresos, por lo que la oferta puede ser ampliada en la medida en que se adopten 
tecnologías diferentes a las tradicionales. De esta manera, la vinculación de los hogares a la 
banca formal debe estar acompañada del rediseño de los productos financieros ofrecidos 
tradicionalmente. 
Por otro lado, la implementación del plan de bancarización está acompañada de varias mejoras 
para los beneficiarios en todos los procesos asociados a la reclamación del dinero. La variable 
con una mejora más relevante es el tiempo de espera para efectuar el retiro, que se redujo 
significativamente respecto a otras modalidades de pago. Aunque no expresados en términos 
monetarios, estos ahorros en tiempo reflejan costos de transacción importantes que sin duda 
tienen un valor económico significativo. También se produjeron reducciones en los costos y en el 
tiempo de desplazamiento hacia los lugares donde se realiza la reclamación del dinero, aunque 
éstas no fueron de gran magnitud comparadas con el sistema de pago en efectivo. Las mejoras 
para los beneficiarios están relacionadas con la implementación de nuevos puntos de retiro, 
donde cobran relevancia los cajeros electrónicos, corresponsales no bancarios y almacenes de 




A pesar del avance del plan de bancarización, se encuentra que una notoria proporción de la 
muestra desconoce aspectos importantes relacionados con el manejo de la cuenta y la posibilidad 
de acceder a otros servicios financieros. Los niveles de desinformación son elevados; incluso, 
cerca del 20% de los beneficiarios bancarizados no tenían conocimiento que durante las jornadas 
de bancarización se generaba acceso a una cuenta de ahorros a su nombre. Por lo anterior, se 
hace inminente que se realicen jornadas de educación financiera, donde se profundice sobre las 
características de las cuentas de ahorro, sobre su manejo y la posibilidad de acceder a otros 
productos financieros adicionales, considerando que deben ser adaptadas a las condiciones 
particulares de la población beneficiaria. En este sentido, una recomendación es la realización de 
jornadas de seguimiento donde se profundice sobre las características de las cuentas de ahorro, y 
sobre las posibilidades de uso de ese y otros servicios financieros. Estas jornadas de seguimiento 
podrían aprovecharse para aclarar dudas, inquietudes y solucionar problemas con la cuenta o el 
uso de la tarjeta. El mejor entendimiento y comprensión de los beneficiarios acerca de la 
bancarización y los servicios financieros que reciben no solo imprime trasparencia al proceso 
sino que reduce la desconfianza que tradicionalmente se observa hacia el sistema financiero por 
parte de la población de bajos ingresos.  
Por otro lado, quizá el mayor reto del plan de bancarización es aumentar el acceso real a 
servicios financieros diferentes a las cuentas de ahorro. El plan de bancarización actualmente no 
está diseñado explícitamente para ofrecer un abanico amplio de acceso a servicios financieros a 
los beneficiarios del programa Familias en Acción. Hasta el momento, el plan está orientado a 
ofrecer el acceso a cuentas de ahorro y a medios de pago que hagan más efectivo el retiro del 
dinero; no se contemplan posibilidades reales de oferta de otros servicios importantes para esta 
población como son el acceso a seguros o a créditos. El acceso a servicios como el crédito y los 
seguros puede estar limitado porque la tecnología de esos servicios no está aún adaptada a las 
condiciones de las madres beneficiarias como sí está para el caso de los depósitos. Una de las 
razones puede ser la premura con que se desarrolla la implementación del plan. Es posible que 
una vez las madres beneficiarias estén bancarizadas y haciendo un uso eficiente de los servicios 
provistos por la cuenta de ahorros, se dé el siguiente paso, dirigido a ampliar verdaderamente el 
acceso a servicios financieros. Una vez completado el plan de bancarización, prácticamente la 
mitad de los clientes del Banco Agrario serán beneficiarios de Familias en Acción. En ese 




clientela y debe preparar y diseñar instrumentos y tecnología bancaria que estén acordes a las 
necesidades de las madres beneficiarias, de sus capacidades, de su educación y de su contexto 
cultural.  
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